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Desde la instauración de la democracia en España, y el inicio de la nueva historiografía 

nacional, el interés por los estudios políticos de la mano de la vieja tradición de la escuela 

liberal, ha resultado innegable, más aún cuando ésta se ha reubicado en el seno de uno de 

los nichos no menos importantes y fructíferos de las investigaciones recientes en nuestro 

país: las historias locales. 

En el caso de la primera experiencia republicana española, el tema cobra aún 

mayor interés, si lo imbricamos con otras cuestiones que hoy en día están en candelero: la 

escasa tradición política de la cosa pública frente al arrasador predominio monárquico; la 

asociación de los dos proyectos republicanos con el deseo de una modernización del país; 

la conveniencia de un posible futuro político en este sistema planteado por vez primera allá 

en la Grecia clásica… 

Quedan ya algo lejos aquellos pioneros que se dignaron en intentar acercarse, 

conocer y luego estudiar tan peculiar, controvertida y vertiginosa experiencia de un puñado 

de meses en aquella España de 1873. No se nos escapan algunos nombres paradigmáticos, 

como el hispanista C.A.M. Hennessy o el periodista asturiano José Luis Fernández-Rúa. El 

trabajo que reseñamos cubre ese mismo deseo por clarificar aquel periodo tan apasionante 

como poco conocido, en comparación a otros periodos históricos mejor tratados, pero 

además incide en otra de las cuestiones que anotábamos más arriba, y que han venido 

dando un innegable servicio a la configuración del edificio historiográfico actual. 

Efectivamente, la Asociación Papeles de Historia es una entidad, centrada en potenciar los 

estudios locales y zonales de Cádiz y su provincia, y que ha dado ya en estas décadas atrás 

sobradas muestras de su buen hacer en pro de la historiografía gaditana, con diversos 

congresos y eventos, amén de la consolidación de la revista del mismo nombre y un buen 

número de títulos y monografías de investigación. Es en esta dinámica donde hay que 

encajar la proliferación de trabajos históricos, con exponentes como Antonio Morales o el 

propio Fernando Sígler, autor de este trabajo presente. 
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El trabajo de Sígler hace un puesta en activo de lo que acaeció durante la Primera 

República al municipio ubriqueño, desde los primeros momentos que arrastraron a la 

ciudad a una cierta situación de inestabilidad –establecimiento de una Junta Revolucionaria 

que finalmente cedió su provisionalidad a una corporación que aceptaba el nuevo poder 

republicano- y que experimentó la creación de milicianos o “voluntarios” de la República 

para garantizar el nuevo orden.  

Unos gestores que afrontarán desde el principio, algunos problemas 

presupuestarios como el agujero de deuda económico acumulado desde la etapa isabelina. 

En cuanto a los comicios electorales, el autor hace énfasis en las constituyentes de 

mayo, cómo resultaba elegido en el municipio el candidato federal “intransigente” el 

gaditano Fermín Salvochea, frente al antiguo diputado Bernardo García, que lo tuvo que 

hacer por el distrito de Grazalema. También resalta la elección del viejo fourierista Pedro 

Bohórquez en la diputación provincial gaditana –cuyo apellido seguirá en candelero a la 

largo de la Restauración borbónica-, y las municipales cuyos electos no llegaron a tomar 

posesión por el estallido en julio del movimiento cantonal en Cádiz. Desde el Comité 

Provincial de Salud Pública presidido por Salvochea, Pedro Bohórquez, como miembro de 

esta entidad, hará cuña hacia Ubrique y logrará la toma de su ayuntamiento por los 

cantonalistas de allá, cuya duración fue tan breve como la toma de la capital por las fuerzas 

militares del gobierno. 

Una segunda parta centra el autor en describir otros aspectos más vinculados a las 

estructura y a los indicadores socioeconómicos, como es el caso de la estructuración de la 

propiedad rústica en manos de grandes propietarios como el Duque de Osuna o Juan 

Álvarez-. También hace lo propio con el impacto en el municipio del hecho 

desamortizador y a las propiedades civiles y eclesiásticas que interesan. Pero también resalta 

un pormenorizado apartado sobre la industria del curtido de pieles- fábricas y productores-, 

asunto éste de capital importancia en la riqueza del municipio, y otros asuntos como las 

infraestructuras de luz y telégrafos o la enseñanza. En resumen, una interesante 

aproximación de este periodo para la urbe ubriqueña, basado en un estudio donde se hace 

acopio de un uso razonado de las fuentes locales e historiográficas, y cuyos resultados 

evidencian una investigación coherente y precisa, que se suma a los incipientes trabajos del 

periodo contemporánea que no hacen sino aclarar las referencias históricas de este pujante 

y trascendental núcleo serrano de la provincia gaditana.  
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